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      Nota preliminar 


       


      Según algunos testigos cercanos, Antoni Gaudí era un hombre cuidadoso y ordenado con sus papeles, un anotador meticuloso de sus ideas, que plasmaba en cuadernos conservados en su taller. El incendio de 1936, que destruyó su obrador en el templo de la Sagrada Familia, eliminó cualquier rastro de esa práctica documental. Por ello, sus cuadernos y cuartillas de juventud, redactados tras titularse en arquitectura entre 1878 y 1883, constituyen el único testimonio conservado de su escritura aforística. 


      Aunque se trate de notas tempranas, con un estilo todavía decimonónico, las reflexiones contenidas en los manuscritos autógrafos conservados en el Museo de Reus (Museo Salvador Vilaseca) —incluido el cuaderno con ideas sobre ornamentación, función de la arquitectura, tipologías constructivas, geometría, y las cuartillas dedicadas a la casa solariega y al templo— mantienen una clara continuidad con sus concepciones de madurez. 


      Estas notas conforman el corpus teórico más relevante que nos ha legado el arquitecto, al margen de sus obras construidas y de documentos públicos como memorias descriptivas, artículos de prensa o informes técnicos. Antoni Gaudí no fue un arquitecto escritor, como lo fueron algunos de sus coetáneos —Lluís Domènech i Montaner o Josep Puig i Cadafalch—, pero sí dejó constancia escrita de su pensamiento creativo, aunque de forma fragmentaria y poco literaria. 
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      Ornamentación 


      

      Propóngome hacer estudios serios de ornamentación. 


      Mi objeto es hacerla interesante e inteligible. 


      Comunicado con Oliveras, parece no sigue rumbo fijo. 


      Catedral, visitas durante julio para sacar moldes del cimborio, pero engorroso, sin resultados directos. 


      Examen fotografías Alhambra: observando que las columnas, como tienen poco diámetro, se acortan alargando el capitel por medio de molduras en el fuste; creo que la aplicación de colores, especialmente en la base, sirve para que quede un trozo corto de fuste; ibid. en las distintas salas, para sostener bóvedas, columnas pequeñas que engrandecen la habitación o miembro, pudiendo jugar la imaginación a semejanza de los doseletes góticos; ibid. las fajas que se sobreponen, sus líneas son de direcciones inversas, esto es, que si la interior sigue el dibujo o motivo en el sentido de la longitud, la exterior sigue la latitud; esto último lo hacen las inscripciones árabes. 


      

      La ornamentación, para ser interesante, ha de representar objetos que nos recuerden ideas poéticas, que constituyan motivos. 


      Los motivos son históricos, legendarios, de acción, emblemáticos, fabularios con respecto al hombre y su vida, acciones y pasión. Y respecto a la naturaleza, pueden ser representativos del reino animal y vegetal, y topográfico o mineral. También pueden ser geométricos en las formas de cuerpos, superficies, líneas, y combinaciones de todas ellas, y de cuyo contraste se puede echar mano para la proporción, que es una de las principales cualidades de belleza. 


      Para que un objeto sea altamente bello es preciso que su forma nada tenga de superfluo, sino las condiciones materiales que lo hacen útil, teniendo en cuenta el material de que se dispone y los usos que ha de prestar, y de aquí nacerá la forma general. El tener en cuenta la conservación del objeto y material dará asunto para la precisión de la forma de muchas partes, y las demás vendrán marcadas por el contraste; o sea, dándoles la forma que, siendo agradable, haga a sus vecinas mucho más agradables. Y si de esto no resultasen, por las condiciones dinámicas o atmosféricas, formas satisfactorias, entonces se llama en auxilio a los motivos puramente ornamentales para ensalzar la forma, ya haciéndola desaparecer en su parte mecánica y material, ya haciendo resaltar la forma, dictada por la feliz satisfacción de la necesidad, circunstancias que vienen precisadas por el «carácter» del objeto. 


      El carácter, puede decirse, es el criterio de la ornamentación. 


      Actualmente, el carácter depende de la nacionalidad y de los usos y esplendor del que lo usa. Un objeto público ha de tener un carácter severo, que está reñido con un objeto usual de la familia o individuo. Un objeto público ha de responder con el carácter a su destino; la gravedad, grandeza de forma y sencillez que, para enriquecerlo, deberán no templarlo por medio de ideas más suaves y naturalmente descifrables, sino por ideas geométricas; las primeras son preferibles para asuntos particulares. 


      La geometría tiene grandes condiciones para los edificios públicos y religiosos. Los templos griegos y demás edificios tienen la planta rectangular, las columnas cónicas, las metopas cuadradas, los frontones triangulares. En ornamentación hay un sinnúmero de meandros que decoran los miembros, las palmetas —que no son más que líneas perpendiculares a la línea horizontal que siguen—, etcétera; en las catedrales, el arco de círculo en las bóvedas casi parabólicas, los calados, combinación de círculos, las pirámides para pináculos y demás chapiteles, los entrelazados de formas geométricas. 


      Cuando las formas son secamente geométricas, entonces necesitan para buen contraste, si se repiten mucho, un objeto de una forma que sea muy libre, que no se sujete a forma alguna general. El capitel del templo de Apolo en Figalia, de Ictinos, por la forma acentuada del ábaco que los ángulos presentan, nuevos cuadrados y la moldura circular inferior, el meandro del ábaco y el collarino y las fuertes estrías del fuste y las repetidas molduras de la base, exige unas palmetas que se aproximan más al natural y exige, además, estiletes todavía para dominar y hacer pasar plaza de superficie neutra al conjunto de molduras enumeradas. El capitel dórico, de forma sencilla, mecánica, después de colocarle un bien atado collarino a la cúspide de las estrías, no exige más que una forma completamente convencional de la naturaleza. Las palmetas pintadas constituyen la parte más atrevida, comparada con el meandro del ábaco y con las líneas vecinas: el listel del arquitrabe, los triglifos y las gotas; y como ornamentación principal, no como riqueza sino como idea, los asuntos de las metopas, los del tímpano y los ángulos y cresta del frontón. Al contrario que el del monumento a Lisícrates, con formas exageradamente geométricas: el zócalo cuadrado encierra unas gradas, constituyendo prismas y más prismas, encima de los cuales se destaca un pesado cilindro que no hace más que darle el parecido de mayores dimensiones a los conos de las columnas. Y después de tanta forma puramente geométrica, que domina tanto y tanto como a tal, es natural que no podía venir otra cosa que la naturaleza más precisa, que en el templo de Apolo no podía faltar el acanto y las flores, y hermosos tallos, y la cubierta debía convertirse en un tapizado de hojas y vanos al capitel sin rival. Modelo en el tamaño, en el material, en el dibujo, en la composición, en ejecución, en luces, en la creación maravillosamente griega: el capitel del Erectéon. 


      El capitel del Erectéon es tan apropiado para el material de que se trata que las molduras se enriquecen con el claroscuro. Los collares de palmetas son esculturados y más perennes, las estrías más pronunciadas y, por consiguiente, en todo él abunda mucho la forma geometral e indispensable. El recuerdo de la naturaleza es más frecuente para dominar tanto movimiento y darle los toques culminantes, cosa que es como la cabeza del ovillo de las bellezas y formas. 


      El Erectéon, templo cuya atención se concreta al pórtico, sus seis columnas o cuatro forman el principal elemento. No habiendo grandes estatuas en el tímpano, debían ser sus columnas gallardas como la figura humana, rígidas como las del Partenón, y su magnitud, no grande, debía estar suplida por la riqueza, pero no riqueza de adamascado, sino de relieve, de claroscuro, de silueta en todo y en cada una de sus partes. La menor dimensión debía ser solventada por el alarde de forma trabajada y elaborada. Y es de sentido común que las formas sencillas sean peculiares de la grandeza; y la ornamentación abundante es propia de las pequeñas masas. 


      Las grandes masas son siempre en sí un elemento de la elevada ornamentación; por ejemplo, los tambores de dos metros que componían las columnas del Partenón, ¿qué ornamentación se podía desear para ellos? Para el capitel cuyo ábaco tenía una altura mayor que el codo de los atletas y cuya huella hubiera sido de miope al lado del equino, ¿qué ornamentación mejor que hacer brillar en toda su pureza esta grandeza? ¿y qué más acertado que hacerla crecer, si cabe, por perfiles sutiles pero enérgicos, delicados, en ciertas partes, para indicar la finura y riqueza del material y poner de relieve la grandeza? 


      La ornamentación ha sido, es y será colorada. La naturaleza no nos presenta ningún objeto monótonamente del todo uniforme ni en la vegetación, ni en la geología, ni topografía, ni en el reino animal. Siempre el contraste de color es más o menos vivo, y de aquí que obligadamente debamos colorar, en parte o en todo, un miembro arquitectónico; coloración que tal vez desaparecerá, pero que la mano del tiempo se encarga de darle una propia y preciosa fruto de la antigüedad. ¿Quién no recuerda los matices dorados de las piedras de las regiones meridionales? Por ventura un edificio recién acabado, ¿no tiene una frialdad que repele? Quién, por ejemplo, osará comparar las fachadas flamantes de la Universidad con las paredes de la Casa Lonja, la fachada de la Diputación, con la del Ayuntamiento. Estos monumentos fríos de mármol blanco, por ejemplo el de la plaza de Palacio, comparadlos con lo que tienen el de la plaza del Duque, con el trascoro de la Catedral; los mismos tonos de la Catedral comparadlos con el vestíbulo de la Universidad, con el de la Diputación, repicado recientemente, y os convenceréis que mientras no venga la coloración natural del tiempo, es indispensable la pintura; y ésta lo mismo se adapta a la rigidez y severidad de las grandes masas en los frondosos huecos de la profusa ornamentación. Esto me recuerda un hecho que nos prueba la gran importancia que tiene la coloración, aunque sea en pequeñas masas: el San Jorge puesto en la Diputación es monocromo enteramente, y del color más frío, el blanco; el balcón en que está colocado es del mismo material, pero en la ornamentación de los pilares de la balaustrada se halla la roja cruz de la Diputación. Comparados ambos objetos, el San Jorge es frío, confuso, inacabado, no respondiendo como objetivo principal de la fachada. 


      La pintura arquitectónica en ciertos puntos tiene la inmensa ventaja que hace más enérgicos los contornos y los planos esculturales, dando una idea más clara del objeto. 


      La ornamentación escultural tiene siempre por objeto el aumentar la importancia de las superficies sin darles pesadez. La fachada lateral de Belén, sin ninguna ventana, consigue con el almohadillado, las gárgolas y molduras, hacer de ello una grande decoración, esto es porque los objetos pequeños —y entiéndase que el tamaño es considerado según el hombre y su criterio especial— son más ornamentados, más profusamente esculpidos. Los muebles son una prueba, no porque el coste sea un obstáculo, como lo prueba el empleo del mármol, sino que es racional. De esto se apartan algunos edificios franceses: la Ópera, a cuyas envolventes extensiones se ha pretendido dar gran movimiento, como se dice vulgarmente, pero lo que se ha hecho es achicar las líneas generales, que, si defectuosas eran, no se hicieron mejoras enmendándolas con las huecaciones, que lo más que hacen es llamar una sobrecarga para ofuscar los defectos. 


      La ornamentación es una parte, si bien esencial, para darle carácter; sin embargo, no es más que el metro y el ritmo en la poesía. Un concepto se expresa de muchas maneras, pero se hace oscuro y alambicado cuando se quieren introducir quieras que accesorios no obligados que atacan a la buena inteligencia de pensamiento. 


      La primera cualidad que ha de tener un objeto para ser bello es cumplir con el objeto a que está destinado; no como si reuniéramos los problemas resueltos por separado y los recopiláramos para darnos un resultado heterogéneo, sino tendiendo a alcanzar una solución de unidad que atienda a las condiciones materiales del objeto, a su uso, al carácter; y, sintetizadas y sabidas las buenas soluciones, tomar la resolución más adecuada al objeto; de lo que se desprende que hay que atender al uso, al carácter y a las condiciones físicas. 


      Uso: el uso puede decirse que es el móvil de la creación del objeto. El carácter es la definición de las circunstancias estético morales, y las condiciones físicas son las que tienden a los materiales de durabilidad, conservación, etcétera. 


      Recopilándose todas en la ornamentación, en la expresión más lata de esta palabra, y que hemos indicado con el carácter y las leyes físicas. 


      Examinemos el carácter, que puede ser religioso, civil y militar, cuando público; y el particular, cuyo objetivo es la familia, sus necesidades y conveniencias, y representación de ella y sus individuos. 


      El carácter religioso es el que tiende siempre a lo más grandioso, desde el momento que su objetivo es un misterio, cualidad que se alcanza por una infinidad de medios. Eso nos obliga a considerar actualmente la religión con relación a la sociedad, puesto que ha pasado aquel tiempo en que la fe y el entusiasmo religioso levantaron el infinito número de catedrales; pudiendo indicar que el carácter religioso anda indeciso, los objetos religiosos son esclavos de una idea profana: el arte. Al hacer un templo no se exige de él que tenga aquellas cualidades propias de un Dios terrible que se sacrifica por la criatura, la mansión de la omnipotencia de millares de millones de sistemas solares, ni tampoco hacer el objetivo que vencer de una manera elevadísima, cual es el Sacrificio incruento, sino que se busca la imitaci
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